



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

            

             




			
SINOPSIS 




			 




			Peggy Jackson es una joven provinciana que acude a Londres con algunos ahorros a probar suerte y a empezar de cero. Allí se topa con el joven Elvis y su vividor socio Isacio. ¿Podrá salir la joven airosa del triángulo amoroso que se conformará a su llegada? 




			

            

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			«No es que yo sea de una honradez absoluta», pensaba Elvis, contemplando con expresión absorta el líquido dorado que contenía el vaso que conservaba apretado entre los dedos. «En modo alguno me considero un hombre perfecto, pero... me está revolviendo las tripas la mala intención de Isacio.» 




			Isacio, entretanto, continuaba hablando a media voz, con un acento terriblemente persuasivo. 




			—Te aseguro que aquí, en Londres, las cosas son más fáciles. Muchísimo más fáciles que en provincias. Hay un montón de oportunidades. ¿No es así, Elvis? 




			—Hum. 




			—¿Es o no es así? Veremos. ¿Qué te parece si la llevamos a mi apartamento? Podemos darle un empleo en nuestra oficina. ¿Verdad que sí? ¿Qué te parece, muchacha? —y sin esperar respuesta—: ¿Qué sabes hacer? ¿Cómo te llamas? 




			Elvis metió el dedo entre el cuello y el suéter. Lo aflojó un poco. En aquel momento estaba cargado el ambiente. 




			Él conocía bien a Isacio. No es que él fuese mucho mejor que su amigo, pero algo mejor... lo era, de eso estaba seguro. 




			Por eso se apresuró a llevar el vaso a los labios y bebió un sorbo de whisky, mirando a su amigo y a la desconocida con expresión casi atormentada... 




			—Sé hacer muchas cosas —decía la chica con acento algo ahogado—. Y me llamo Peggy. Peggy Jackson. 




			—¿De dónde procedes? 




			Elvis miró en torno. 




			La estación iba quedando vacía. 




			La cafetería de la estación tenía los cristales empañados. Había bruma en el exterior. Llovía. 




			Los pocos transeúntes que quedaban por aquellos contornos, iban cubiertos con impermeables o gabardinas, y se tapaban con paraguas. 




			Elvis, distraído, pensó que no había ido en auto. Que por allí, a aquella hora, quedaban ya pocos taxis, y que Isacio era muy terco. Cuando decidía algo, rara vez desistía. 




			—Procedo del pueblo de Harting, en el condado de Sussec —decía la vocecilla ahogada—. He salido de allí con ansias de hacer algo distinto... 




			Elvis observó la suave expresión de los labios de su amigo. 




			Su voz paternal. Su acento protector. 




			Isacio era un hombre bastante honrado para los negocios. Para las mujeres era un... un eso. 




			—¿Y qué hacías allí, en tu pueblecito? ¿Cosías? ¿Hacías calceta? ¿Cuidabas de tus hermanos? 




			—No tengo hermanos. 




			—Isacio —se atrevió a interrumpirle—. Podríamos irnos, ¿no? 




			Isacio lanzó sobre él una mirada aguda. 




			—Claro, muchacho, claro. Hasta mañana en la oficina, ¿no? 




			Claro que no. 




			Él, no sabía por qué razón, aquella vez no pensaba dejar a Isacio con la viajera desconocida que acababa de dejar el tren. 




			Fue una mala jugada del destino, que aquella joven provinciana, con aspecto de niña buena, y no cabía duda de que lo era, con sus ropas sencillas, su maleta de cartón y aquel aire de ingenua se tropezara con ellos en el andén, les mirara y les preguntara dónde quedaba no sabían ambos qué calle. Y fue también una jugada del destino, que míster Morton no llegara en aquel tren. 




			Porque, de haber llegado el delegado, seguramente que ellos jamás se toparían con aquella muchachita de expresión asustada. 




			—Un coñac —pidió sin responder a su amigo. 




			—¿Es que no te vas? 




			Elvis miró a la desconocida llamada Peggy. 




			Después se alzó de hombros. 




			—Prefiero quedarme. 




			—Como gustes —exclamó Isacio de mala gana—. Yo creo que llevaré a Peggy a una pensión de confianza. Mañana hablaremos, ¿verdad Peggy? 




			—¿Van a ayudarme ustedes? 




			—Claro. No faltaba más. Dices que sabes hacer muchas cosas. 




			—No, no. Pocas. Cuidaba de mi tía. Se murió, ¿sabe usted? 




			—Pobre. ¿Cuándo fue eso? 




			—La semana pasada. Entonces el pastor me dio una carta para sus amigos. Unos amigos de aquí. Yo vendí los muebles y vengo a Londres con algún dinero. No quiero volver al pueblo. Trabajaré en lo que sea. ¿Me indicarán ustedes la calle?... —extrajo del bolsillo un sobre—. Aquí pone la dirección que busco. 




			Elvis observó a Isacio que le arrebataba el sobre, lo miraba y lo ocultaba en el bolsillo. 




			—Mañana la buscaremos. Esta noche te buscaré yo alojamiento. Buenas noches, Elvis. No te olvides de estar en la oficina a las nueve menos veinte. 




			No pensaba moverse de allí, a menos que se fuese con los dos. 




			Él nunca se metía en los asuntos privados de su amigo. 




			Los dos hacían lo que podían en aquel mundo turbulento de Londres. Pero una cosa así, como la que él presentía que preparaba Isacio, por supuesto que no. En su mente no cabía tal monstruosidad. 




			—Prefiero ir con vosotros —dijo a lo simple. 




			La chica le miró agradecida. 




			Tenía unos ojazos verdes enormes. Un pelo abundante, aunque lacio, de un tono espigoso. Vestía ropa sencilla, pasada de moda tal vez. Sin mucha gracia, pero Elvis apreció un cuerpo delgado y esbelto, bajo aquel modelo de abrigo. 




			Isacio carraspeó. 




			Le miró significativamente, como diciendo...: «Evapórate». 




			Pero no pensaba hacerlo. 




			—Te llevaré a una pensión cómoda —decía Isacio en aquel instante—. O tal vez prefieras ir a mi apartamento. Es cómodo, ¿sabes? Siempre hay cosas que hacer en una casa. Vivo con mi madre. 




			Ahora fue Elvis quien carraspeó. 




			Isacio era un embustero. Ni vivía con su madre, ni la tenía siquiera. 




			Ajeno a lo que sus palabras pudieran parecer a su amigo, Isacio añadió con acento inocentón: 




			—A veces, mi madre se va, pero casi siempre vuelve en seguida. 




			—Es usted muy bueno. 




			Era porras. 




			Era un aprovechado. 




			Le puso una mano en el hombro. 




			—Oye, Isacio. ¿Puedes venir un momento? 




			—Un momento... ¿Qué es lo que quieres? Te digo que estoy tratando de ayudar a Peggy... y tú con tus líos tontos. 




			—Un segundo —insistió Elvis. 




			—De acuerdo. Espera aquí, Peggy. Tómate ese café caliente. Presiento que tienes mucho frío. 




			—Sí, sí, señor. 




			—Siéntate cómoda. Ahora mismo despacho a este pelmazo. 




			 




			* * *




			 




			Se acercaron a la cristalera. 




			Al lado opuesto de donde Peggy se encontraba. 




			Empezaban a llegar nuevos trenes. La cafetería se vaciaba para llenarse los andenes. El agua seguía cayendo. Hacía frío. El vaho empañaba los cristales, pero por las esquinas se veía el agua caer, dibujando arabescos en torno a los faroles del andén. 




			—¿Qué diablos te pasa ahora? 




			Elvis no se inmutó demasiado. 




			No era ningún adonis. 




			Rubio, los ojos azules. Estatura corriente. Vestía un pantalón canela y una zamarra corta, especie de cazadora con cremallera de arriba a abajo, de un tono marrón de ante. El rubio cabello seco, no largo, pero con abundante pelusa en la nuca, le daba aspecto de músico de cafetín. 




			Isacio, en cambio, era alto y delgado, con aspecto casi elegante. Vestía pantalón gris y una chaqueta azul muy abierta por los lados. Tenía el cabello de un castaño cobrizo y los ojos tremendamente grises. Por supuesto, era bastante mayor que su amigo. 




			Mientras Elvis contaba apenas veintisiete años, Isacio podría tener muy bien treinta y tantos, y desde luego, en sus ojos se apreciaba más experiencia que en los de Elvis. 




			—No irás a hacer una de las tuyas ¿no? —se sofocó Elvis. 




			La mano de Isacio cayó pesadamente en el hombro de su amigo. 




			—Siempre serás un ingenuo. 




			—Oye. 




			—¿Qué porras te pasa? ¿Qué escrúpulos son esos? Yo no voy a engañarla. Le voy a abrir los ojos. Yo soy un hombre honrado. ¿Qué prefieres? ¿Que se los abra otro cualquiera? 




			Elvis metió el dedo entre el cuello alto de su suéter y la propia piel. 




			Se estiró un poco. 




			—Yo creo que deberíamos llevarla los dos a esa dirección... ¿Dónde has metido el sobre? 




			—¿Qué sobre? —y empezó a mirar en torno. 




			—El que te dio la chica. 




			—Ah —palpó los bolsillos—. Se lo devolví, ¿no? 




			—No. 




			—Mira, Elvis... 




			—Escucha, Isacio. Yo creo que no tienes ningún derecho.  




			Isacio se hizo el ofendido. 




			—¿Qué derechos? ¿Qué derechos mencionas tú? ¿Qué tonterías estás pensando? Tú sabes que soy un tipo honesto. Yo la ayudo. ¿Te parece poco? 




			—Muy poco. La chica es ingenua, basta mirarla. Nunca estuvo en Londres. No sabe nada de nada. Está asustada. 




			—Y agradecida porque alguien la ayuda. 




			—Óyeme, Isacio... 




			—Claro que no te oigo —le atajó furioso—. Lárgate. Déjame a mí con este asunto. Por una vez en mi vida, que pretendo hacer un bien, me sales tú con tus estupideces. 




			—Yo admito que engañes a una tan lista como tú —se defendió Elvis—. Tú sabes que no tengo tantos escrúpulos. Que cuando encuentro un plan, ligo sin pensarlo demasiado. Pero esto... Esa chica no sabe lo que es una capital como esta. Viene de provincias. Cree en los demás, ¿no te da miedo llevar un peso así sobre tu conciencia? 




			—Eres un mentecato. Tú déjame a mí con mis cosas, y ve tú a las tuyas. ¿No tienes a Mag esperando? ¿Has ido a verla hoy? 




			—Pues... 




			—Pues eso. Mag es tu novia ¿no? Al menos piensas que un día puedes casarte con ella. Yo no tengo novia ni nada que se le parezca, y tengo, en cambio, un buen corazón. Ayudaré a Peggy. 




			Elvis volvió a meter el dedo entre el cuello y la piel. 




			—¿De qué manera la puedes ayudar, Isacio? ¿Te has olvidado de aquella chica que encontraste un día en un sitio así? 




			Isacio arrugó la frente. 




			Los dos miraban a Peggy. 




			Tomaba el café, ajena al debate que su situación estaba provocando en ellos. 




			—Tú y yo —siguió Elvis acalorado— nos entendemos bien en la oficina de publicidad que hemos montado. Nos va bien. Pero en todo lo demás, diferimos bastante. 




			—¿Sabes por qué? Porque tú eres un crío casi imberbe, y yo soy un hombre hecho y derecho. Así que, andando. Tú a lo tuyo y yo a lo mío. 




			Elvis no le dejó marcharse. 




			Le agarró por un brazo. 




			—Escúchame. 




			—No, te lo aseguro —le guiñó un ojo—. ¿Qué más da que sea yo o que lo haga otro? Esa chica sale de esta cafetería, se mete en un taxi, y si la apuran mucho, se acuesta con el taxista. ¿No es mejor que lo haga conmigo? 




			—Y después la olvidas, como a aquella otra chica que después se metió a cupletista, y se va con los hombres por unos chelines. 




			—¿Y qué culpa tengo yo? 




			Se desprendió de Elvis y se alejó hacia la joven. 




			Elvis estiró los brazos a lo largo del cuerpo, con ademán impotente. Lo pensó un segundo. Movió la cabeza y se lanzó a la calle. 




			Subió el cuello de la cazadora y hundió los pies en los charcos que se formaban frente a la cafetería de la estación. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Un reloj dio las doce de la noche. 




			Elvis se movió en su lecho. 




			Ya no había ruidos en la pensión. 




			Ni siquiera el estudiante del cuarto vecino, que se movía en su alcoba hasta el amanecer, parecía estar vivo. 




			Por centésima vez, Elvis miró el reloj de pulsera. 




			Muy poco corrían las manecillas de aquel reloj aquella noche. Hacía un siglo que eran las doce menos cuarto, y en aquel instante aún eran las doce. 




			Se tiró de la cama. 




			Vestido aún, con los cabellos algo mojados, por haber dado mil vueltas por las calles húmedas de Londres, llevó los dedos al cabello y los agitó. 




			Los retiró mojados. 




			—Maldita sea... 




			Pensó en su hermana. 




			Claro que no la tenía. Pero podía haberla tenido ¿no? Claro que pudo haberla tenido. Y pudo, asimismo, estar en un pueblo cuidando a su tía enferma. Y pudo conocer al pastor. Y pudo decidir irse a Londres. 




			Y pudo, de igual modo, conocer a un tipo como Isacio. 




			Un buen tipo para los negocios. Juntos montaron aquella agencia publicitaria. Sin pretensiones, por supuesto. Isacio era un agente teatral sin clientela. Iba a la que saltaba. Tan pronto tenía un montón de trabajo, como se pasaba meses sin hacer nada. 




			Era un tipo listo. Por eso se asoció con él. Y por eso empezaron a subir. No es que fueran potentados ni mucho menos, pero desde que montaron aquella oficina, nunca les faltó dinero. 




			Elvis nunca se graduó en la universidad. 




			Su padre, que era agente de bolsa, falleció de repente, y se quedó él solo con su madre. Su madre vivía en las afueras de Londres, en una casita preciosa. Pequeñita, sí, con un jardín en torno y flores. Muchas flores. 




			A su madre le gustaban mucho las flores, y las había en todas las esquinas. La casita era blanca y tenía las ventanas pintadas de verde, y la verja que cerraba la valla, no muy alta, era de hierro también verde. La pintó él aquel verano pasado. Se desconchaba por algunas esquinas, y él le dijo a su madre: «La pintaré». Y aprovechó un domingo para dejarla de un verde brillante. 




			¿Qué estaría haciendo Isacio? 




			Lo conocía bien. Así como era un sabueso para buscar trabajo para la agencia, así era con las mujeres. Se le metían en la cabeza y había que hacer dos cosas para sacarlas de aquí. O romperle dicha cabeza, o convencer a la mujer para que no le hiciera caso. 




			Pero rara vez se conseguía lo último. 




			Isacio tenía un atractivo especial para las chicas, y más para una como aquella Peggy, que por primera vez pisaba una inmensa ciudad como Londres. 




			«¡¡Puaff!!» 




			No podía dormir. 




			¿Qué le iba y le venía a él con aquel asunto? 




			La chica no parecía ser una tonta. Pero sí ingenua. 




			Y provinciana, y seguramente jamás se vio con un tipo como Isacio. 




			Metió las manos en los bolsillos del pantalón. 




			Tropezó con algo frío y largo. 




			La llave del piso de Isacio. 




			Sí. La conservaba siempre. A veces, Isacio se iba de viaje por asuntos de negocios. A buscar trabajo, sencillamente, y él se quedaba en su apartamento. 




			Extrajo la llave y la miró detenidamente. 




			Si fuese... 




			Pero, no. 




			¿Qué pintaba él allí? 




			Además, ¿cuántas horas habían pasado ya? 




			Un montón. 




			Un montón, no. Tres concretamente. El tren donde llegó aquella chica era el de las nueve. Seguramente que después de irse él, tomaron un plato frío allí mismo, y después, Isacio, con aquel mentido sentido paternal y protector, la llevó a casa. 




			A su apartamento. 




			Ya conocía sus costumbres. 




			Apretó los puños. 




			Él no era ningún santo, pero... 




			De súbito se lanzó al pasillo. 




			No supo cuándo se encontró en la calle. Con el cuello de la cazadora subido, las manos hundidas en los bolsillos del pantalón, camino del garaje próximo, donde tenía cerrado su auto. 




			Lo compró unos dos meses antes. Un auto de segunda mano, que no estaba del todo mal. 




			—Mucho frío, Elvis —le dijo uno de los guardianes.  




			—Hum. 




			—¿Va lejos? 




			—Hum. 




			Se metió dentro del auto. 




			En realidad no sabía adónde iba. 




			Era consolador hablar con su madre. ¿Y si se olvidara de todo aquel asunto y se fuese a su casa? Distaba de aquel mismo lugar, unos veinte kilómetros. 




			Puso el auto en marcha. 




			—Tenga cuidado —le recomendó el guardián—. Hay mucha bruma esta noche. Los tortazos se suceden en noches así. 




			No lo oyó. 




			Sacó el auto y lo puso en marcha. Con una mano conducía y con la otra palpaba la llave de aquel apartamento. 




			Era la primera vez que le ocurría. 




			Él jamás se metió en las cosas de Isacio. Como, asimismo, jamás permitió que Isacio se metiese en las suyas. 




			Pero aquel asunto... clamaba al cielo. 




			Él no era un tipo anticuado, ni siquiera demasiado considerado. Pero... era humano, y los ojos verdes de aquella chica los llevaba como fijos en la mente. 




			Era como si el pecado de Isacio fuese su propio pecado, y, al compartirlo, le llenara de vergüenza. 




			Aparcó su auto en la calle más bien solitaria. 




			Saltó al suelo y se metió en el ascensor, como si sus pies tuvieran electricidad. 




			No supo cuándo se vio en el pequeño vestíbulo de la casa. 




			Oyó un ruido seco. 




			Y en seguida un golpe, como de algo contundente que se desplomara. 




			«La chica», pensó. 




			Quedó envarado en el umbral. 




			Allí estaba Peggy. Aún tenía en la mano un jarrón de bronce. 




			Estaba despeinada, las ropas desgarradas, la mirada enloquecida. 




			Al verlo a él, lanzó un grito e intentó correr. Pero Elvis la sujetó por un brazo. Peggy empezó a dar gritos histéricos, hasta el punto de que Elvis le propinó una bofetada. 




			Después dijo roncamente: 




			—Cállate. ¿Le has matado? —sin esperar respuesta, buscó el abrigo de la joven y se lo puso por los hombros—. Ven conmigo. 




			—¿Con... usted? 




			—Ven, te digo. 




			No supo en qué instante se hizo cargar de la maleta de cartón y tiró de la joven hasta la escalera, dejando la puerta abierta. 




			—¿Le... he matado? —gemía Peggy. 




			—No lo sé. Cuando te deje en el auto, volveré. Ahora, calla. 
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